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SECCION OFICIAL 

Documentos Episcopales 

CIRCULAR recordando la prescripción de la S. C. del 

Concilio sobre exhortación a la modestia femenina 

y preces especiales en la fiesta de la Inmacidada 

Concepción de María. 

La S. Congregación del Concilio, en su Instrucción 

de 12 de enero de 1930, sobre la modestia del vestir fe-

menino, después de inculcar por orden de Su Santidad 

a los Párrocos, en especial y a los predicadores, que 

aprovechen la ocasión cuando se ofrezca para insistir, 

reprender, corregir, exhortar, a fin de que las mujeres 

lleven vestidos conformes con el pudor, que sean orna-

mento y defensa de la virtud, y que adviertan a los pa-

dres que no permitan que sus hijas lleven vestidos inde-

corosos, dice textualmente: «Cuando durante el año 

haya fiestas que sean particularmente oportunas para 

estimular la modestia cristiana, sobre todo las de la 

Virgen Santísima, los Párrocos y los sacerdotes que es-

tán al frente de Congregaciones piadosas y Asociacio-

nes Católicas, procuren recordar y estimular con pala-

bras apropiadas a las mujeres cristianas, la corrección 

cristiana en el vestir. En la liesta de la Inmaculada Con-
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cepción , en todas las Iglesias, Catedrales y Parroquia-

les, háganse especiales oraciones, no omit iéndose ex-

hortaciones oportunas en la predicación solemne al 

pueblo» . . j 

Para cumpl imentar esta ú l t ima prescripción, orde-

namos que en la S . I. B. Catedral y en todas las Iglesias 

parroquiales, y también en las religiosas, se rece públi-

camente el d ía de la fiesta de la I nmacu lada Concep-

ción la oración ada Sant ís ima Virgen por España . 

Sa lamanca , 30 de octubre de 1947. 
f El Ob ispo . 

C I R C U L A R recordando que por preseripción del Sumo 

Pontífice debe celebrarse en todos los Seminarios y 

Colegios Católicos el Wía del Oriente Cristiano^, 

fijado en la Diócesis de Salamanca el 9 de di-

ciembre. 

Su San t idad Pío X I , a fin de promover la conversión 

de los cismáticos orientales, mandó por medio de una 

carta d ir ig ida por la S . C . de los Seminar ios y de las 

Universidades de Estudios, a todos los Obispos, que 

se estableciese la celebración de un día peculiar para el 

Or ien te Cr is t iano , día que debe celebrarse según el 

precepto de Su Sant idad , no sólo en el Seminar io , sino 

tamb ién en todos los Colegios católicos, por lo menos 

con oraciones dirigidas a la conversión de los orienta-

les cismáticos a la Iglesia Catól ica , aparte de los actos 

científicos o literarios que puedan organizarse. A fin de 

que se celebre en todos los Colegios católicos el m ismo 

día en esta Diócesis, el anterior Excmo . Prelado fi]o 

para todos los años el día 9 de diciembre, siguiente al 

de la fiesta de la I nmacu lada Concepción de Mana , ya 

que dispone Su San t i dad que las preces que se dir i jan 
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a Dios por la conversión de los cismáticos orientales, 

sean por mediación de María Auxil iadora, Madre de 

Dios, Auxil iadora de todos los cristianos, esperando 

qué en todos los Colegios católicos, como en nuestros 

Seminarios, se ruegue fervorosamente en dicho d ía 

para que vuelvan al redil de la unidad y del Buen Pas-

tor, los cismáticos orientales en mala hora alejados de 

la Santa Madre Iglesia Católica, pudiendo consistir las 

preces en la oración indulgenciada por Su Sant idad, 

acompañada de tres Ave Marías a la Inmaculada Madre 

de Dios, Auxil iadora de todos los cristianos. 

Salamanca, 30 de octubre de 1947. 

t El Obispo. 

Oración para impetrar la unión de los cristia* 
nos orientales 

¡Oh, Señor, que habéis, unido las diversas naciones 

en la confesión de vuestro Nombre, os rogamos por los 

pueblos cristianos de Oriente. Acordándonos del lugar 

eminente que han tenido en vuestra Iglesia, os suplica-

mos que les. inspiréis el deseo de recobrarlo, para for-

mar con nosotros un solo rebaño bajo la guía de un 

mismo Pastor. Haced que ellos oigan con corazón dócil 

la voz de sus santos Doctores, que son también nues-

tros padres en la fe. 

Que el espíritu de concordia y de unidad, que es in-

dicio de vuestra presencia entre los fieles, apresure el 

día en el cual nuestras oraciones se unan a las suyas, 

a fin de que todos los pueblos y todos los lugares reco-

nozcan y glorifiquen a Nuestro Señor Jesucristo. As í 

sea. 
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CIRCULAR sobre la revisión de los libros de Misas 

manuales, de los de Bautismos y de los de Matri-

monios. 

Recordamos a todos jos Párrocos y Rectores de 

Iglesias de la capital, como igualmente a los capellanes 

de religiosas, si en sus iglesias se suelen recibir estipen-

dios de misas, que deben presentar al Vicariato, antes 

del día 15 del próximo mes de diciembre, si ya no.-lo hu-

bieren hecho en el presente año¡ los libros de Misas 

manuales que prescribe el canon 843 del Código de De-

recho Canónico, para su debida revisión. 

Igualmente deben hacerlo los Arciprestes y Tenien-

tes Arciprestes en funciones de Arcipreste y los Recto-

res de Santuarios, si no lo hubieran hecho todavía. 

Así mismo recordamos a los Sres. Párrocos de la ca-

pital, el cumplimiento de lo dispuesto sobre el envío de 

los libros de Bautismos y Matrimonios a la Vicaría pa-

ra su inspección, a tenor de lo ordenado en el número 

11, letra f. de la instrucción sobre las investigaciones 

prematrimoniales, dadas por la S. C. de Disciplina Sa-

c r a m e n t o r u m , p ub l i c a d a en el BOLETÍN OFICIAL DEL 

OBISPADO de O c t u b r e de 1941. 

Lo mismo que los Párrocos de la capital, deben pre-

sentar también a este Vicariato los libros de Bautismos 

y Matrimonios (al igual que los libros dé misas manua-

les), los Arciprestes y Tenientes Arciprestes en funcio-

nes de Arcipreste, pero se advierte que, no pudieiido 

estar fuera de la respectiva parroquia muchos días los 

libros de-Bautismos y Matrimonios, no deben remitirlos 

a ^a Vicaría para recogerlos al cabo de varios días, sino 

la misma persona que los entregue, los recogerá en el 

mismo día de su presentación, pu2s se hará inmediata-

mente la revisión. 

Salamanca, 30 de octubre de 1947. 

t EL Obispo. 
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Secretaría de Cámara y Gobierno del Obispado 

Sacerdotes que lian pracficado 

los Santos Ejercicios Espirituales 

Don Teodoro Andrés Marcos, don Matías Monzón, don Pedro 

Hernández Pérez, don Juan Martín Alonso Yáñez, don Pablo 

Vázquez Gutiérrez, don Juan Manuel Hernández, don Francis-

co Benito Pérez, don Felicísimo Martín Gómez, don Fabián Do-

rado Bueno, don Máximo Sanz Alonso, don Fidel t edesma Fer-

nández, don Emilio Pinto del Pózo, don Juan Manuel Hernández 

González, don Casimiro Frades \'iilariueva, don Joaquín D i e z ' 

Esiévez. don Joaquín Alonso Hernández, don Bonifi^cio Sánchez 

In^elmo, don Manuel Domínguez Muñoz, don Emilio Muriel Ca-

sero, don Fulgencio Riesco Lorenzo, don Al gel Moio Franco, 

dor! Joaquín Lorenzo Mateos, don Timoteo Andrés Sáncht z, don 

Eustaquio Sánchez Martín. 

Don L i tenzo Tavern Santiago, don Cornelio Martín Conde, 

don [psijs Cuadrádo Cuadrado,don Alfredo Hernández del Pozo, 

don Manuel Pérez López, don Miguel Martín Rodríguez, don 

Mateo Sánchez Blázquez, don Bernardo Rodríguez Sánchez, 

don Bernardo Pedraz Marcos, don Ambrosio Hernández Maillo, 

doü Román Ci ihdo y Criado, don )ei-ús Vicetite Rodrigue z, don 

Fernjuido Marcos Chamorro, don Leopoldo García Albarrán, ' 

don Benedicto Sevillano Montero, don Generoso García Hernán-

dez, don Vicente Velasco García, don Ernesto Pére-z Fuentes, 

don Gui l lermo Moi o de la Torre, don Enr ique del Arco Arnés, 

don Rogelio Cuadrado Ruano, don Honorino Ig'esias Boyero, 

don Eduardo Polo Encina.s, don Alejandro Martín Revesado. 

Don Francisco Fiores Blázquez, don José Amable Criado 

Tapia, don Fulgencio Martín Lucas, don Jesús Aguado Cascón, 

don Marcial Benito Hernández, don Francisco Ruano Bernal, 

don luán Manuel Hernández Benito, don Miguel Matías Mprífii-

go, don Ricardo Sánchez Jiménez, don David Martín Hernández,* 

don B>nifacio Andrés Fernández, don José Manuel Diez Rodrí-

guez, don Aurelio Gómez Muñoz, don Luis Santjago Sánchez, 

donjuán Francisco García Pérez don Manuel RodríguezFernán-

dez, don Eduardo Pérez y Pérez, don Urbano Santos Hernán , 

dez, don Domingo Hernández López, don Juan Díaz (de Tolodo), 

don Jesús Pérez de Dios, don Gregorio García Pinto, don Juan 

Fuentes Carabias, don Juan Hernández Alonso, don Eugenio 
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del Brío Palomero, don Eduardo del Arco García, don Tomás 
García García, don Serapio García Albarrán, don Juan Francis-
co González Santos, don Heliodoro Gutiérrez García, don Mari-
no Góm-ez Bautista, don Evaristo Pérez Sánchez, don Manuel 
Grande Campos, don Félix Rodríguez Encinas, M. I. Sr. D. To-
más Vicente del Arco, don Belisario Medina, don Florián Gar-
cía Martín. 

VICARIA GENERAL 

EDICtO 

Nos EL LICENCIADO, D . PEDRO SALCEDO RAMÓN, DEAN 

DE LA S. I . B . CATEDRAL DE SALAMANCA, VICARIO 

GENERAL DE ESTE OBISPADO. 

Hacemos saber; Que antes Nos se instruyen diligen-

cias para declarar la pregunta muerte de Emi l i ano Lu-

cas Barbero, residente en Fresno A lhánd iga , casado 

con Leónides Herrero Martín, el cual desapareció 

su domicil io el 5 de agosto de 1936, sin que se tengan no-

ticias de su paradero, creyendo debió fallecer el día 

seis de dicho mes en el término de Enc inas de Arr iba . 

A fin de proceder a lo que haya lugar, por el pre-

sente l lamamos y emplazamos por el término de quince 

días, a cuantos quieran oponerse a la declaración de 

muerte presunta del expresado Emi l iano Luca s y a 

cuantos tengan a lguna noticia de su paradero, a que 

comparezcan en esta Vicaría a deducir su derecho o a 

exponer cuanto conduzca a esclarecer el paradero del 

susodicho Emi l iano . 

D a d o en Sa lamanca , a 1 de noviembre de 1947. 

El Vicario General, 

Lic. PEDRO SALCEDO. 

i Por mandato de S. S. lima. 

Dr. JUAN C. CALACHE 
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DOCUMENTOS DE LA SANTA SEDE 

El día 11 de se()tiemhre, S:t Santidad re-

cibió en audiencia a las Delegadas de 30 na-

ciones que participaron en el Congreso Inter-

nacional de las Ligas Católicas Femeninas 

y ante ellas pronunció el siguiente discurso 

Os presentáis a Nos, amadas hijas, bajo el nombre 

orgullosamente audaz de Unión Internacional de Ligas 

Católicas Femeninas. A ese título nos complacemos en 

desearos la bienvenida y en dirigiros algunas palabras 

de ánimo y de consejo. Este nombre dice, en efecto, .el 

carácter militante de vuestra coalición, su universali-

dad y la agilidad armoniosa y sólida ds vuestra colabo-

ración. 

Mujeres y jóvenes católicas, antaño no habríais pen-

sado más que en desempeñar dignamente vuestro pa-

pel; papel sagrado y fecundo en e! gobierno de un ho-

gar sano, fuerte y radiante, o bien habríais dedicado 

vuestra vida al servicio de Dios en el recogimiento del 

claustro o en las obras del apostolado y de la caridad. 

Bello ideal donde la mujer, en su verdadero lugar y des-

de su verdadero lugar, ejercía sin ruido una acción po-

derosa a todo su.alrededor. Y he aquí que vosotras sa-

lís fuera, aparecéis en la arena para tomar parte en la 

lucha; no la habéis buscado ni la habéis provocado, pe-

ro la aceptáis valientemente, no como víctimas resigna-

das ni con una resistencia vigorosa, pero puramente 

pasiva, sino que habéis querido pasar al contraataque 

para la conquista. 

Tal es la idea que se desprende de toda la documen-

tación sustancial, de la que sobresalen, luminosamente 

trazadas, las grandes líneas del programa y en donde 

se encuentra, netamente perfilado, el estilo de vuestras 

jornadas romanas y de vuestro Congreso, Esta rica 
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documentación refleja, conno un espejo, la situación ac-

tual.. . , habría que decir ¡ay!, el drama actual del mun-

do femenino; en su centro convergen todos los radios 

de la actividad de ¡a mujer en la vida social y política, 

actividad cuyo objeto es, ante todo, proteger la digni-

dad de la hija, de la espo.sa, de ta madre; mantener el 

hogar, la casa y los hijos en su rango, primordial en el 

conjunto del papel femenino; salvaguardar las prerro-

gativas de la familia, tender todos los esfuerzos a ase-

gurar en él al hijo bajo la vigilancia de los padres. 

Nos mismo hemos tratado antes este argumento ca-

pital de la mujer en su vida social y política. Hace de 

esto dos años. Dos años para una evolución en todo el 

orden social, y precisamente en un campo tan vasto y 

tan importante como el de la cuestión femenina, son un 

lapso ;de t iempo bien corto; insuficiente, al parecer, 

para variaciones apreciables tanto en la situación como 

en la orientación de la opinión. Y , no obstante, ved, 

comprobad los hechos. Nos habíamos señalado peligros 

amenazadores y observábamos entonces lo que se po-

dría llamar la secularización, la materialización, la es-

clavización de la mujer, todos los atentados dirigidos 

contra su dignidad y sus derechos en cuanto que es per-

sona y que es cristiana.Los peligros se han hecho de día 

en día más graves y la amenaza de día en día más opri-

mente. Pero, en cambio, gracias a Dios, lejos de ate-

nuarse los esfuerzos por la defensa, se han intensificado 

cada vez más. Vuestra reunión en Roma , vuestra pre-

sencia ante Nos, quieren ser un testimonio solemne tan 

to de la seriedad de estos esfuerzos como de su efica-

cia para aquella defensa. 

Nos aprovechamos con placer la ocasión para com-

pletar, con la experiencia de los últ imos años y reco-

rriendo los puntos principales de vuestro programa, lo 

que decíamos entonces a las mujeres católicas de Italia. 

Los años de la segunda guerra mundial y los de la 
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postguerra han presentado y presentan todavía para la 

mujer en grupos eternos de naciones, casi en toda la 

extensión de los continentes, un aspecto trágico y sin 

precedentes, j amás , creednos, jamás en el transcurso 

de la historia de la Human idad los acontecimientos han 

exigido de parte de la mujer tanta iniciativa y auda-

cia, tanta fidelidad, tanta fuerza moral, tanto espíritu 

de sacrificio, tanta paciencia para toda clase de sufri-

mientos; en una palabra, tanto heroísmo. Las relacio-

nes, las cartas en que las mujeres nos revelan cuál era 

y es todavía en estoíj tiempos crueles su propia suerte 

V la suerte (ic sus fdmiliíis son de tcil iTi<iner¿i iinprcsio-

nantes que le hacen preguntarse a uno si es el juguete 

de una pesadilla y cómo cosas semejantes pueden ocu-

rrir en nuestra época y en el mundo en que vivimos. E n 

el transcurso de estos terribles años la mujer y la joven 

se han encontrado en trance de practicar virtudes más 

que viriles y de practicarlas en un grado, que no se re-' 

quiere de los propios hopibres, sino en circunstancias 

• excepcionales. 

Ahora bien; ¿quién pretenderá que se haya hecho to-

do lo humanamente posible por poner a l a mujer en 

condiciones de extraer de la .fe cristiana, de la educa-

ción cristiana, la energía, la constancia, la perseveran-

cia y las fuerzas sobrenaturales necesarias para guar-

dar, bajo el golpe de pruebas sin tin, su fidelidad 

conyugal y su solicitud maternal? Por parte de la Igle-

sia, del ministerio_pastoraI y de las obras de caridad se 

ha hecho mucho, se ha realizado mucho. A pesar de 

poco frecuentes defecciones individuales, se puede, por 

esta parte, afrontar, con la cabeza alta y sin enrojecer, 

el juicio siempre severo de la Historia. Por otra parte, 

los hechos han demostrado a millares y demuestran de 

una manera emocionante cómo en los mismos medios 

de la miseria el amor de la madre, de los padres por 

sus hijos, es verdaderamente sin límites. 
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Pero he aquí lo más trágico: sin l¿i fe, sin la educa-

c ión cristiana, privada de los socorros de la Iglesia, 

¿dónde encontrará la mujer desamparada el valor para 

no fallar a exigencias morales que sobrepasan las fuer-

zas puramente humanas? esto bajo las ráfagas de un 

asalto vigoroso lanzado contra los fundamentos cristia-

nos del matr imonio , de la familia, de toda la vida perso-

nal y social, por enemigos que saben explotar hábilmen-

te contra las pobres mujeres las angustias, los terrores 

de la miseria que, ba jo todas las formas, las atenazan. 

¿Quién podría e s p e r a r verias resistir con las solas fuer-

zas de la naturaleza? 

¡Ay, cuántas no resisten! Dios solo sabe el número 

de estás pobres desorientadas, desesperadas, desani-

madas o tr istemente perdidas como consecuencia del 

naufragio de su pureza y de su honra. 

Las lágJ imas acuden a los ojos y el rubor a las meji-

• l ias al comprobar y confesar—no hay más remedio que 

hacer lo—que hasta en las esferas católicas las doctrinas 

perversas sobre la d ignidad de la mujer , sobreseí ma-

tr imonio y la famil ia, sobre la fidelidad, conyugal y el 

divorcio, incluso sobre la vida y la muerte, se infiltran 

insensiblemente en los espíritus y, a la manera de gu-

sano roedor, atacan en sus raíces la vida cristiana de la 

famil ia y la mujer. 

Nos parece oportuno señalar aquí, porque "su aspec-

to inofensivo y especioso vela sus fatales consecuen-

cia^, los «peligros del corazón», a los cuales, en nues-

tros'* días, la mujer está part icularmente expuesta. 

Pensamos en esta tendencia generosa que nos hace 

experimentar como nuestros los sentimientos de otros, 

compart i r sus angustias, sus penas, sus alegrías, sus 

esperanzas. Así decía San Pablo: «¿Quién es débil que 

yo no me sienta débil también? ¿Quién viene a caer sin 

que el fuego me devore?» (2 Cor. , 11, 29). ¡Y cómo nos 

recomienda que tengamos en nosotros los sentimientos 
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de que estaba penetrado Jesucristo! (Phii. 2, 5). ¿Qué 

hay, pues, que temer por el Corazón así comprendido? 

Ilusiones sutiles. No basta con que sea bueno, sensible 

y generoso; debe ser prudente y fuerte. L a indulgente 

debilidad de los padres los ciega y hace la desgracia de 

sus hijos. En el orden social, una sensibilidad semejan-

te ciega el espíritu y le hace sostener en teoría tesis 

mostruosas y propugnar prácticas inmorales y nefastas. 

¿Qué es sino una de éstas esa falsa piedad que preten-

de justificar la eutanasia y sustraer al hombre al sufri-

miento purificador y meritorio, no por medio de un ali-

vio caritativo y loable, sino por medio de una muerte 

como la que se da a un animal sin razón y sin inmorta-

lidad? ¿Qué es sino una de éstas esa compasión, excesi-

va en sus conclusiones, por las esposas desgraciadas, 

por medio de la cual se pretende justificar ei divorcio? 

¿Qué es sino uno de ellas esa desviación de una justa 

solicitud para las víctimas de la iniquidad social que, 

arrebolada de promesas vanas 3' declamatorias, las 

arranca a los brazos maternales de la Iglesia para tan-

zarlas en las garras de un materialismo ateo, vulgar ex-

plotador de la miseria? 

Desde todas las partes del mundo, las cartas de 

nuestros hermanos eq el Episcopado, sus visitas, nos 

traen día tras día la confianza consoladora de sus preo-

cupaciones por la cuestión de la relajación moral y es-

piritual de las jóvenes y las mujeres. Y mientras que ca-

da uno de ellos descarga en nuestro corazón la tristeza 

de su propio corazón, la carga de todos pesa sobre el 

nuestro, que tiene ante Dios la responsabilidad del pas-

tor supremo, «solicitudo omnium ecclesiarum» (2 Cor. , 

11, 28). Es por esto por lo que, en varias ocasiones, en 

nuestros mensajes en el transcurso de todos estos 

años—y, todavía recientemente, el 2 de junio úl t imo, 

en nuestra alocución al Sacro Colegio—hemos adverti-

do, rogado y suplicado a todos los cristianos, a todas 
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las almas honestas y en particular a aquellas que tienea 

la dirección de la cosa pública, que concentren su aten-

ción sobre la obra desvastadora realizada en el curso 

de la guerra y en la postguerra, para la ruina de la mu-

jer y de la familia. En este mismo momento experimen-

tamos un consuelo y un alivio al exponeros a vosotras, 

amadas hijas, reunidas aquí de todo el universo católi-

co, nuestras preocupaciones y nuestra llamada, sabien-

do bien con qué espíritu de fe y ,de caridad la escucháis 

y con qué ardor os haréis eco de ella en todas partes. 

Testigos de una crisis de esta naturaleza, no pode-

mos contentarnos con deplorarla ni con formular votos 

estériles. El punto capital es unir y hacer tender todas 

las fuerzas vivas hacia la salvactón de la educación fe-

menina y familiar cristiana. Este es el objetivo de vues-

tro Congreso aquí en Roma, en el centro mismo de la 

cristiandad. Habéis deseado recibir de Nos algunas di-

rectrices con vistas a la ejecución práctica y eíicaz de 

vuestras resoluciones. Las expresaremos y las agrupa-

remos bajo los títulos siguientes: 

I.-Una fe viva y sobrenatural. 

Ante sodo fe audaz, alerta, intrépida, firme y viva a 

verdad, al triunfo de la doctrina católica. Las fuerzas 

intelectuales y políticas, más o menos impregnadas de 

ateísmo, se aplican a extirpar la civilización cristiana. 

Frente a ellas percibimos el grupo numeroso de aque-

llos para quienes los fundamentos específicamente reli-

giosos de e s t a civilización cristiana carecen ya de valor 

objetivo, pero que querrían al menos conservar su irra-

diación exterior para mantener en pie un orden .cívico, 

que no sabría prescindir de ellos. Cuerpos sin vida, ata-

cados de parálisis, estas personas son incapaces de opo-

ner nada a las fuerzas-subversivas del ateísmo. 

¡Ah, qué distintas sois vosotras! Ciertamente, la b^-
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t.illa puede ser ruda y precisamente la batalla por los 

derechos de la familia, por la dignidad de la mujer, por 

el niño y por la escuela.-Pero tenéis a vuestro lado a l a 

sana naturaleza y el buen sentido, que son, al fin y al 

cabo, la mayoría; tenéis sobre todo a Dios. Dad, pues, 

la razón a este pensamiento de San Pablo: «Vuestra fe 

ha hecho de vosotros héroes en el combate* (Hebr., 11, 

33 sigs.) 

Pedimos una fe firme, una fe absoluta, sin reservas 

y sin reticencias, una fe que no vacile ante las ú l t imas 

consecuencias de la verdad, que no retroceda ante sus 

más rigurosas aplicaciones. No os dejéis engañar, co-

mo tantas otras, después de mil experiencias desastro-

sas, por el sueño falaz de ganar para vosotras al adver-

sario a, fuerza de marchara remolque de él y de mode-

laros sobre él. Vuestra joven generación expresa en su 

carta la'Esperanza de «aliar a vuestros principios a to-

da la juventud femenina del mundo que acepta como 

fundamento la ley natural, cuya fuente es Dios, y con 

mayor razón a todas aquellas que, como cristianas, 

creen en Cristo Redentor». Nos aplaudimos vuestro 

impulso, vuestro o'ptimismo juvenil, y alabamos vuestra 

intención. Pero tened cuidado; el gran secreto para ga-

nar a los demás es, ante todo, darles la evidencia da 

que para una católica su fe es una sólida v plena reali-

dad. 

Pedimos una fe firme y viva, una fe, en fin, que se 

traduzca en actos de humildad, en plegarias y sacrifi-

cios. Precisamente porque tenéis la intención de pre-

sentar batalla a las fuerzas anticristianas, que son «to-

talitarias», la primera condición es oponerles la ley de 

Dios espontáneamente, alegremente, integralmente 

abrazada y observada en vuestra vida. Tomar a la lige-

ra esta ley equivaldría a confesar una deplorable frivo-

lidad y una funesta inconsecuencia. No lo olvidéis. Nos 

dirigimos en este momento a aquellas que por su edad 
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y por razón del medio en que viven están más especial-

mente expuestas a estos peligros. Por buenas que sean 

vuestras intenciones participáis corao las der?ás de las 

debilidades de una naturaleza decaída; por otra parte, 

la serpiente maldita no se h a d a d o por vencida; conti-

núa como en el Paraíso seduciendo a la mujer para ha-

cerla caer y encuentra en ella demasiadas inclinaciones, 

demasiadas atracciones, cuya complicidad se asegura 

para seducirla. Vosotras conocéis también el mundo de 

hoy, amadas hijas, para daros cuenta de que vosotras 

mismas que vivís en él tenéis necesidad de fuerza y de 

valor para triunfar a cada paso de las tentaciones, de 

las seducciones, de vuestras propias tendencias, con un 

enérgico «¡no!». Pero, ¿cómo pronunhciar este «no», có-

mo repetirlo indefinidamente sin cansaros, a menos que 

reconozcáis y que comprendáis humildemenle en pre-

sencia de Dios que, como criaturas humanas, sois im-

potentes y que tenéis necesidad de la gracia de Dios? 

Ahora bien; sin la plegaria y el sacrificio no podéis es-

perar obtener esta gracia. 

Vosotras, que queréis, y esto es digno de elogio. Ile-

vár una vida apostólica, de acue"do con la situación 

personal de cada una, no podéis desconocer al mundo 

hasta el punto de no tener conciencia en vuestra lucha 

contra la incredulidad y la-inmoralidad actuales, de Ta 

insuficiencia radical de todos los recursos naturales y 

de todos los medios puramente humanos; es necesaria, 

de toda necesidad la unión ínt ima con Cristo y esta 

unión íntima supone igualmeete la plegaria y el sac.-i-

ficio. 

Cada paso que habéis dado estos días en Roma ha 

debido dejar una impresión- profunda en vuestros espí-

ritus y en vuestros corazones, haciendo revivir en ellos , 

por medio del recuerdo a los cristianos de los primeros 

siglos del cristianismo. Aquellos cristianos fueron hom-

bres y mujeres de sacrificio; de otra forma les hubiera 
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sido imposible t)bcener sobre el odio, la impiedad, la lu-

juria, los triunfos espléndidos cuyo sólo relato os arre-

bata de admiración, como llena de estupor incluso a los 

no creyentes. ¿ Tan diferente es la situación actual de 

aquella de entonces? Se ha dicho con razón que para 

pasar en nuestros días por las calles de las grandes ciu-

dades sin perder la integridad de la fe y la pureza de la 

vida no hnce falta menos heroísmo que para rendirles 

el testimonio de la sangre. 

II.-Nada de falsos espiritualismos. 

Si tocamos este punto no es porque creamos nece-

sario poneros en guardia sobre él. Estamos, gracias a 

Dios, plenamente seguros a este respecto. 

Bajo pretexto de defender a la Iglesia contra el ries-

go de desmerecerse en la esfera de «lo temporal», una 

consigna lanzada hace algunas decenas de años conti-

núa escuchándose en el mundo: el regreso a lo pura-' 

mente «espiritual». Y por esto se entiende el confinarla 

estrictamente al terreno de la enseñanza exclusivamen-

te dogmática, a la ofrenda del santo sacrificio, a la ad-

ministración de los sacramentos; el prohibirla toda in-

cursión, incluso todo derecho de consideración en el 

dominio de la vida pública, y toda intervención en el 

orden civil o social. 

¡Como si el dogma no tuviese nada que ver con to-

dos los campos de la vida humana, como si los miste-

rios de la fe, con sus riquezas sobrenaturales, debieran 

abstenerse de mantener y tonificar la vida de los indi-

viduos y, por consecuencia lógica, de armonizar la vi-

da pública con la ley de Dios, de impregnarla con el 

espíritu de Cristo! Semejante vivisección es sencilla-

naente anticatólica. 

La consigna, por el contrario, debe ser: para la fe, 

para Cristo, en toda la medida de lo posible, presencia 
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en todas partes donde los intereses vitales están en dis-

cusión, en todas partes donde estén en deliberación las 

leyes que conciernen ai culto de Dios, al naatrimonio, la 

familia, la escuela, el orden social, en todas partes don-

de se forja, por medio de la educación, el alma de un 

pueblo. Y , desgraciadamente, hay que deplorar con de-

masiada frecuencia la ausencia de las organizaciones 

católicas en estas cuestiones. Pesada es, por consi-

guiente, la responsabilidad de quienquiera, hpmbre o 

mujer, que goce del derecho político del voto, especial-

mente allí donde los intereses religiosos están en jue-

go; la abstención en este caso es—sépanlo bien—un 

grave y fatal pecado de omisión. Por el contrario, ha-

cer uso, y buen uso de ese derecho, es trabajar eficaz-

mente por el verdadero bien del pueblo, es obrar como 

leales defensores de la causa de Dios y de la Iglesia 

IIL-Fidelidad en la actividdad social dentro del programa social 

de la Iglesia. 

En muchas ocasiones durante estos últimos tiempos 

hemos insistido en esta recomendación. Y es que, has-

ta dentro de las filas de los católicos, se abren pasq. 

ciertas tendencias que querrían asimilar la doctrina de 

la Iglesia con teorías inconciliables con el pensamiento 

cristiano. 

Al mantener la línea de demarcación entre la con-

cepción cristiana y estas teorías, la Iglesia ha tenido 

siempre en consideración el verdadero bien de todo el 

pueblo, el. verdadero bien común. Desde el punto en 

que se trata de justas reivindicaciones sociales, ella es-

tá siempre a la cabeza para promoverlas. Y esa, en par-

ticular, que vosotras, amadas hijas, articuláis expresa-

mente en vuestro programa: una repartición más 

equitativa de las riquezas, ha sido siempre y sigue sien-

do uno de los objetivos primordiales de la doctrina so-
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cial católica. Otro tanto podemos decir de la «paridad 

del salario a igual trabajo y rendimiento entre el hom-

bre y la mujer», reclamación que la Tg esia ha hecho su-

ya des'ie hace mucho tiempo. 

IV.-El lugar y la función de la mujer en la vida política. 

Queda, por último, el dominio de la vida política. En 

muchas circunstancias Nos hemos tocado ya ciertos 

puntos. Este terreno tiene varios aspectos distintos: la 

salvaguardia y el cuidado de los sagrados intereses de 

la mujer por medio de una legislación, de un régimen 

respetuosos de sus derechos, de su dignidad y de su 

función social; la participación de algunas mujeres ,en 

la vida pública en interés del bienestar, la salvación y 

e' progreso de todas. Vuestra misión específica es, de 

lina manera general, trabajar para hacer a la mujer más 

consciente de sus derechos sagrados, de sus deberes, 

de su poder, tanto sobre la opinión pública en las rela-

ciones cotidianas^como sobre los Poderes públicos y los 

legisladores mediante el buen uso de sus prerrogativas 

de ciudadanía. 

Tal es vuestro papel común. No se trata, en efecto, 

de que entréis en masa en la carrera pública o en las 

asambleas públicas. Y , por lo menos la mayor parte de 

vosotras, deberéis dedicar lo mejor de vuestro tiempo 

y de vuestro corazón al cuidado de la familia y del ho-

gar. No perdamos de vista que la edificación de un ho-

gar donde todos se encuentren contentos y felices y la 

educación de los hijos son, en realidad, una contribu. 

ción de primera categoría al bien común y un servicio 

apreciable en interés del pueblo entero. Y Nos encon-

tramos un gran motivo de alegría en el hecho de que— 

como vosotras mismas observáis con razón—en el se-

no de las familias rurales, es decir, en una gran parte 

de la Humanidad, la acción de la mujer en el hogar do-
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méstico coincide todavía por fortuna con su coopera-

ción a la economía familiar y nacional. 

Aquellas de vosotras que, más libre de su persona, 

más aptas y mejor preparadas, asumirán estas pesadas 

tareas del interés general, serán vuestras representan-

tes y como vuestras delegadas. Dadles vuestra con-

fianza, comprended las dificultades, las penalidades y 

los sacrificios de su dedicación; sostenedlas, ayudadlas. 

Una palabra basta, al terminar, para subrayar lo que 

l lamábamos, al comenzar, la universalidad, la agilidad 

armoniosa y sólida de vuestra cooperación. Esta es uni-

versal sin distinción de nacionalidades, de clase ni de 

condiciones. Es ágil y armoniosa porque consiste en el 

concurso de las obras, las organizaciones y las institu-

ciones más variadas, cada una de las cuales guarda su 

carácter y su actividad propias, su integridad y su esfe-

ra de acción, sin ninguna absorción, sin ningún domi-

nio de una parte y sujeción de la otra, todas unidas por 

el lazo de una federación libremente aceptada con el fin 

de coordinar la acción común. Nada podría responder 

mejor a Nuestras intenciones. 

Y a esta acción propia de cada una en la colabora-

ción general, la extendéis aún más, aseguráis su cohe-

sión, multiplicáis su eficacia, gracias a vuestra «oficina 

de información», feliz iniciativa que impone, ciertamen-

te, a aquéllas que están encargadas de ella un trabajo 

considerable, pero incontestablemente muy fructífero. 

Hace tres días celebramos la Natividad de Aquél la 

cuya venida fué para el mundo entero la aurora de la 

alegría. Mañana, festejaremos su nombre glorioso y el 

recuerdo de las victorias que ha obtenido sobre los ene-

migos de la cristiandad. Que María, «Auxil ium Chris-

tianorum», sea vuestra fuerza en la lucha por la restau-

ración de una sociedad sana y próspera, por el triunfo 

de Dios y de la Iglesia. Así lo invocamos para vosotras 

de todo corazón. Os damos a todas, a todas las que es-
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tan unidas a vosotras, a vuestras obras e instituciones, 

a vuestras familias y a todos aquellos que os son queri-

dos, Nuestra Bendición Apostólica.» 
(De Ecclesia) 

Los Regentes 

y el Sacramento de la Confirmación 

(Una aclaración oficiosa) 

Después de publicadas las Normas, que han de ob-

servar los sacerdotes a quienes comprende el Indulto 

Apostólico en la administración del Sacramento de la 

Confirmación en el «Boletín» de 24 de febrero últ imo, 

llegaron a nuestras manos, por conducto de la Nuncia-

tura Apostól ica, en mayo siguiente, dos documentos 

procedentes de la Sagrada Congregación de la Disci-

plina de los Sacramentos, a.saber: el Decreto sobre la 

Confirmación en peligro de muerte y un comentario de 

Monseñor Zerba, Vice-Secretario de dicha Congrega-

ción. 

Respecto del ministro extraordinario de la Confir-

mación dice el Decreto: «Apostolico mandato ideo fi-

deliter obsecundans haec Sacra Congregat io de Disci-

plina Sacramentorum praesentibus litteris, quae infra 

recensentur, statuenda decrevit: 

Ex generali Apostolicae Sedis indulto,-tamquam mi-

nistris extraordinariis (can. 782 párr. 2) facultas tribui-

tur conferendi Sacramentum Confirmationis, in casibus 

tantum et sub conditionibus infra enumeratis, sequen-

tibus presbyteris, i isdemque dumtaxat: 

a) parochis proprio territorio gaudentibus, exclusis 

igitur parochis personalibus vel familiaribus, nisi et ip-, 

si, proprio, licet cemulativo, fruantur territorio: 
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b) vicariis, de quibus in canone 401, atque vicariis 

oeconomis; 

c) sacerdotibus, quibus exclusive et stabiliter com-

missa sit in cerlo territorio et Cum determinata eccle-

sia plena animarum cura cum ómnibus parochorum iuri-

bus et officiis». 

Monseñor Zerba al comentar el apurtado c) dice: 

Sotto questo numero pertanto rientrano tutte le cura-

zie, vicarit* succursali perpetúe, in cui ii titolare eser-

cita la plena cura parroquiale indipendente. e cioe tutte 

le funzioni parochiali con i pieni diritti e devori relativi, 

ossia, in altre parole, dov,e assolve tutte le attribuzioni 

di paroco, benche gliene manchi soltando il nome. 

En la visita a la Sagrada Congregación de Sacra-

mentos, día 23 de junio, preguntamos a Monseñor Zer-

ba si en las palabras «curazie, vicarie, succursali per-

petúe» entraban nuestras parroquias dirigidas por un 

Regente que en todo suple al párroco ausente e impe-

dido y aun en la Misa pro populo y nos contestó: nes;a-

tive porque no puede haber en la parroquia más que 

una cabeza, y en nuestro caso hay dos: una, aunque 

ausente e impedida, que es el Párroco, y otra presente 

que es el Regente. 

Por tanto, en nuestra Diócesis sólo pueden adminis-

trar el sacramento de la Confirmación como ministros 

extraordinarios, urgente «mortis periculo», los párro-

cos y los ecónomos propiamente dichos. 

(Alocución pastoral sobre la visita «ad limina» del Excmo. Se-

ñor Ob ispo de Vich. «B. O . de Vich>, julio de 1947). 
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DEL PODER CIVIL í 

Ministerio de Justicia. 

S U B S E C R E T / i R I A 

Subdelegacíóti General de Justicia Mttnicipal 

Habiendo hecho algunos Juzgados Municipales deter-

minadas prevenciones a los Párrocos con motivo de los 

modelos impresos y aprobados por Orden del Ministe-

rio de Justicia para las manifestaciones de celebración 

de matrimonio canónico, los recibos de éstas y en dili-

genciamiento subsiguiente.de aquéllas, S. E. Reveren-

dísima elevó al Ministerio la exposición pertinente para 

que se dignara dar las aclaraciones oportunas. En con-

testación se ha recibido de la Subdelegación General 

de Justicia Municipal la resolución siguiente: 

Excmo Sr.: 

Con esta fecha digo al Excmo. Sr. Presidente de la 

Audiencia territorial de Barcelona, lo que sigue: 

«Esta Subdirección tiene conocimiento de que algu-

nos Jueces Municipales de esa capital han prevenido a 

los Rvdos. Curas Párrocos, tomando por mo t i vo j a s 

Ordenes de este Ministerio de 28 de septiembre de 1946 

(«B. O.? de 20 de mayo), «que antes de la celebración 

de todo matrimonio es necesario hacer saber a los con-

trayentes la obligación inexcusable de comparecer am-

bos en el Juzgado municipal del distrito correspondien-

te, por lo menos con 24 horas de anticipación, pára acre-

ditar la filiación de los contrayentes, si;scribir la instan-

cia respectiva, comunicar al Juzgado el día, hora y sitio 

en que haya de celebrarse el matrimonio y recoger el 

correspondiente recibo de ^ t e aviso para entregarlo al 

Cura Párroco», añadiendo que, «si a pesar de el ló jel 

matrimonio se celebrase sin estps requisitos nasitrití-á 
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efectos civiles sino desde que se inscriba en el Registro 

Civil, mediante expediente de subsanación a c o s t a d a 

los interesados, sin perjuicio de la multa correspondien-

te que puede alcanzar también al Párroco cuando éste 

sea responsable de ello». 

Como tal prevención supone una falsa interpreta-

ción de las Ordenes de referencia; cuya única finalidad 

es aprobar los modelos impresos unificando su conteni-

do con idea de revestir las certificaciones a que se re-

fieren de una mayor garantía y autenticidad, ruego a 

V . E . se sirva ordenar a los Jueces Municipales auto-

res de tales escritos, que procedan a dejarlos nulos y 

sin ningún valor y sigan observando como hasta aquí 

a legislación vigente que regula los actos y compare-

cencia a que los impresos se refieren». 

Lo que traslado a V . E . para su conocimiento. 

Dios guarde a V . E . muchos años. 

Madrid, 16 de junio de 1947.—El Subdirector gene-

ral, P. D . (firma ilegible). 

Excmo. y Rudmo. Sr. Ob¿s[)o de Barcelona. 

(Del Boletín de Barcelona) 

Ministerio de Asuntos Exteriores 

DECRETO de 24 de julio de 1947 por el que se concede al Pon-

tificio Colegio Español de San fosé, en Roma, una subvención 

para la ampliación y reforma de sus locales. 

El Pontificio Colegio de San José en Roma , fundado 

en 1892 como centro de estudios y residencia de semi-

naristas' españoles, especialmente escogidos por los 

Prelados entre los mejores alumnos de los Seminarios 

de sus respectivas Diócesis para cursar estudios en la 

Universidad Gregoriana, siempre dejó a gran altura el 

buen nombre y prestigio de nuestra Patria en la Ciudad 
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Eterna, donde existen múltiples instituciones similares 

de otras naciones. 

En mil ochocientos noventa y cuatro fué cedido al 

Colegio Español, por el Pontífice León X I I I , el palacio 

riltemps, cuya construcción, de bella traza, data de 

principios del siglo xvi, habiendo sido restaurado en 

el XVII. Hoy sus instalaciones y capacidad resultan no-

toriamente insuficientes, y es urgente realizar en él 

obras de ampliación y reforma de sus servicios, y a tal 

efecto han sido formulados por el Colegio los oportunos 

proyectos, planos y presupuestos, acerca de los cuates 

ha informado amplia y razonadamente la Conferencia 

de Metropolitanos españoles, que solicita la coopera-

ción del Estado Español para dichas obras. 

En su virtud, previa deliberación del Consejo de Mi-

nistros y a propuesta del de Asuntos Exteriores, 

D I SPONGO : 

Artículo 1.°—Se autoriza al Ministro de Asuntos Ex-

teriores a que con cargo a los fondos de que dispone 

sus Presupuestos para subvencionar la obra cultural de 

España en el extranjero, conceda al Pontificio Colegio 

Español de San José en Roma, una subvención de cua-

tro millones quinientas mil pesetas para contribuir a la 

obra de repai ación, modernización y ampliación del pa-

lacio de Altemps, sede de dicho Colegio. 

Art . 2.°—En uso de esta autorización, el Ministro de 

Asuntos Exteriores, a través de la Junta de Relaciones 

culturales, aportará durante el año actual la cantidad 

de quinientas mil pese.tas, y en 1948 y 1949, la cantidad 

de dos millones de pesetas cada año. 

Art. 3.°—Dichas cantidades serán entregadas, en 

España o en Italia, con arreglo a las modalidades que 

se fijen por acuerdo entre los Delegados especialmente 

a tal efecto por la Conferencia de Metropolit anos espa 

ñoles y la Junta de Relaciones Culturales. 
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4.°—La Emba j ada de España ante la Santa 

Sede informará pet iódicamente al Ministerio de Asuntos 

Exteriores sobre la inversión de dichas subvenciones y 

acerca de las obras realizadas. 

Dado en El Pardo, a 24 de julio de 1947.-FRAN-

C I S C O F R A N C O . — E l Ministro de Asuntos Exteriores, 

A L B E R T O M A R T Í N A R T A JO. 

CRONICA GENERAL 

Cambio de cartas entre Su Santidad Pío XII y 

Harry S. Traman, Presidente de los Estados 

Unidos. 

Publicamos a continuación ios mensajes cru-

zados entre Su Santidad Pío XII y Harry S. Tra-

man con ocasión de la reciente visita hecha ai 

' Santo Padre por May ron Tayior. representante 

personai de! Presidente de ios Estados Unidos 

-en e! Vaticano. p:.ra cambiar impresiones y faci-

litar ios esfuerzos paralelos en favor de la paz'. 

.•A SU excelencia Harr}^ S. Truman, Presidente de ios 

Estados Unidos de América. 

Excelencia: Acabamos de recibir, de manos de su 

represent'aivte personal, Mr. Myron Taylor, la carta de 

su^exeelencia de fecha 6 de agosto, y nos apresuramos 

a expresiirle nuestra satisfacción y agradecimiento por 

este últ imo testimonio del deseo y la determinación de 

un puebto . l ibre de dedicarse con su característica con-

fianza V- generosidad a la no^le tarea de fortalecer los 

cimientios de esa paz por la que todos los pueblos de la 

tierra^estáa ansiosos. Como su jefe electo, su excelen-

cia desea alistar y cimentar la cooperación de cualquier 
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potencia que pueda ayudar a cumplir esta tarea. Nadie 

más que Nos deseai"á su éxito y la feliz consecución del 

objetivo propuesto. Ofrecemos nuestros recursos y ar-

dientemente pedimos la ayuda de Dios. 

El objetivo es asegurar ios fundamentos de una paz 

duradera entre las naciones. Sería ciertamente fútil pro-

meter larga vida a cualquier edificio erigido sobre are-

nas movedizas o sobre una base agrietada e insegura. 

Nos sabemos que los fundamentos de esta paz (la ver-

dad encuentra de nuevo expresión en la carta de su ex-

celencia) sólo pueden estar seguros si descansan sobre 

una inconmovible fe en el único y verdadero Dios, el 

Creador de todos los hombres. Fué El quien de necesi-

dad asignó al hombre su fin en la vida; es de E l , con 

consiguiente necesidad, de quien el hombre deriva los 

derechos personales e imprescriptibles para perseguir 

este fin y para que no se obstaculice en su consecución. 

L a sociedad civil es también de origen divino e indica-

da por la misma naturaleza, pero es subsiguiente al 

hombre, y fué creada con la intención de que le sirvie-

ra de medio para defenderle y ayudarle en el legít imo 

ejercicio de los derechos que le fueron concedidos por 

Dios. Una vez que el Estado, con la exclusión de Dios; 

intenta convertirse en la fuente de los derechos de la 

persona humana , el hombre queda reducido a la condi-

ción de un esclavo, de un simple producto cívico explo-

table para los objetivos egoístas del grupo que esté en 

el poder. El orden establecido por Dios es alterado, y 

la historia dice claramente a aquellos que quieran leer-

la que el resultado inevitable es la subversión del orden 

entre los pueblos, es la guerra. Así, pues, la tarea ante 

la que se encuentran los amigos de la paz es clara. 

;Es su excelencia excesivamente optimista a! espe-

rar hallar hombres dispuestos a cooperar en una em-

presa tan valiosa? Nos creemos que no. L a verdad no 

h a perdido nada de su poder para aliar a su causa a las 
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mentes más esclarecidas y los espíritus más nobles. E l 

ardor de éstos está al imentado por la llama de la justa 

libertad, que lucha por resplandecer entre la injusticia 

y la mentira Pero aquellos que poseen la verdad deben 

poner su esfuerzo en definirla claramente cuando sus 

enemigos la desfiguran hábilmente, en ser valerosos pa-

ra defenderla y lo suficientemente generosos paraajus-

tar su vidas, tanto nacionales como peí señales, a sus 

dictados. Esto requerirá, además, la corrección de al-

gunas aberraciones. Las injusticias sociales, las injus-

ticias raciales y ¡as animosidades religiosas existen hoy 

entre los hombres y grupos que alardean de civilización 

cristiana, y son un arma muy útil y a menudo eficaz en 

las manos hostiles que las deientan. Con esia unión lle-

gará la esperanza de que los enemigos de Dios y de los 

hombres libres no prevalecerán. 

Ciertamente su excelencia y todos los defensores de 

los derechos de la persona humana encontrarán una 

cooperación de todo corazón por parte de la Iglesia de 

Dios. Fiel custodia de la verdad eterna y madre amo-

rosa de todos, desde su fundación hace casi dos mil 

años, ha defendido al individuo contra el poder despó-

'tico, al hombre trabajador contra la opresión, la reli-

gión contra la persecución. Su misión, de origen divi-

no, a menudo la pone en conflicto con las potencias del 

mal, cuya única fortaleza se encuentra en su potencia 

física y espíritu brutalizado, y sus pastores son con fre-

cuencia enviadoís al exilio o lanzados a la prisión o mue-

ren entre torturas. Estoes historia contemporánea. Pe-

ro la iglesia iiu teme. No puede coniprometer.-,e con un 

enemigo declarado de Dios. Debe continuar enseñando 

el primer y más grande mandamiento que afecta ato-

dos los hombres: «Amarás al Señor, tu Dios, con todo 

tu corazón, con toda tu alma, con todas tus fuerzas», y 

el segundo, semejante al primero e incluido en él: 

«.Amarás a tu prój imo como a tí mismo». Su invariabel 
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mensaje es el que el primer deber del hombre es para 

con Dios; después, para con su prój imo; que el hombre 

que sirve a Dios más fielmente es el que mejor sirve a 

su país; que el país que rechace la palabra de Dios, da-

da a los hombres a través de Jesucristo, no contribuye 

en absoluto a la paz duradera del mundo. Al luchar con 

todos los recursos a su alcance para atraer a todos los 

hombres y las naciones a una clara comprensión de su 

deber para con Dios, la Iglesia seguirá ofreciendo, co-

mo siempre lo ha hecho, la más eficaz contribución a la 

paz del mundo y a la eterna salvación del hombre. 

Nos complace que la carta de su excelencia nos ha-

ya dado la oportunidad de decir una palabra (Je án imo 

para todos aquellos que están seriamente interesados 

en fortalecer la frágil estructura de la paz, hasta que 

sus cimientos puedan ser establecidos más firme y pru-

dentemente. La magnifica caridad demostrada por el 

pueblo americano para con los que sufren y están opri-

dos en todas las partes del mundo, digna ciertamente 

de las mejores tradiciones cristianas, es una buena 

prenda de su sincero deseo de paz y prosperidad uni-

versales. Estamos seguros de que la gran mayoría de 

ios pueblos del mundo comparte este deseo, incluso'en 

los países donde la libre expresión es obstaculizada. 

Dios haga que sus fuerzas puedan unirse para esta rea-

lización. No hay sitio para el desánimo ni para la rela-

jación en sus esfuerzos. Bajo la graciosa y misericor-

diosa providencia de Dios, el Paüre de todos, lo que es 

bueno y santo acabará por prevalecer. 

Permítanos asegur ar a su excelencia nuestra cordial 

acogida a su representante personal en su regreso a 

R o m a y que nos sentimos felices al renovar la expre-

sión de nuestros buenos deseos para el pueblo de lo& 

Estados Unidos, para los miembros de su Gobierno y 

en particular para su estimado primer magistrado. 

Desde Castelgando'fo, el 26 de agosto de 1947. 

P IO , P A P A X![. 
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La carta de Truman 

Washington, 6 de agosto de 1947. 

A SU S A N T I D A D E L P A P A P IO X I I 

Santidad: 

Como continuación de los cambios de impresiones 

celebrados de tiempo en tiempo, desde su comienzo el 

23 de diciembre de 1939, con el propósito de asegurar 

actuaciones paralelas en beneficio de la paz y el alivio 

de los sufrimientos humanos, he rogado a Mister Tay-

lor que regrese a Roma y que reanude las audiencias 

con Vuestra Santidad en las ocasiones.que puedan con-

siderarse apropiadas. Estos contactos han contribuido 

ya profundamente al establecimiento de una paz justa ' 

y duradera y al fortalecimiento de los ideales persegui-

dos por los pueblos del mundo en su busca de un orden 

moral firmemente establecido en la vida de las nacio-

nes. 

Yo deseo hacer todo lo qUe esté en mi mano para 

apoyar y contribuir a un concierto de rodas las fuerzas 

que luchan por un mundo moral. Estas fuerzas están en 

los hogares de los ciudadanos pacíficos y respectuosos 

de la ley de todas las partes del mundo, y que están 

dando ejemplo con sus vidas de los principios del buen 

vecino. Están en las granjas, en las fábricas, en las mi-

nas y en los pequeños, talleres de todas las partes del 

mundo donde los principios de libre cooperación y aso-

ciación voluntaria en el autogobiernó son respetados. 

Estas aspiraciones morales están en los corazones 

de los hombres btienos de todo el mundo. Están en to-

das las iglesias y las escuelas. La guerra deinostró que 

todas las personas, independientemente de sus diver-

gentes confesiones religiosas, pueden unir sus esfuer-

zos para la preservación y la defensa de los principios 

de libertad, moralidad y justicia. Deben unir su esfuer-
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zos ahora en la causa de asegurar la paz, si no quieren 

ser debil i tados uno por uno y reducidos a la impotenc ia 

en momen tos de gran necesidad. Ind iv idua l y colecti-

vamente , tienen el deber de vindicar, con sus ideas y 

sus hechos, ías grandes esperanzas por que los hombres 

lucharon en la segunda guerra mundia l y las esperan-

zas que todos los hombrí is y mujeres conscientes del 

m u n d o saben hoy que deben ser alcanzadas. 

Las tareas frente a las que ahora nos ha l lamos soh 

fo-midables. Los problemas planteados por la guerra y 

otros nuevo-s, todavía sin resolver, van acompañados 

por múlt ip les desánimos. A menos que las fuerzas mo-

rales, del m u n d o unan ahora su poder, el desán imo pro-

fundizará inevitablemente, y la fortaleza y efectividad, 

que de esta forma perderían las fuerzas morales, sería 

g a n a d a por aquellas otras fuerzas que se les oponen e 

intentan destruir las . 'Las esperanzas y los ideales de la 

H u m a n i d a d han sido muchas veces frustrados por la 

fuerza. Serán frustrados hoy por cualquier división de 

las fuerzas morales del mundo o por cualquier negat iva 

a apQyar y fortalecer las esperanzas e ideales de todo 

el género humano . 

C o m o jefe electo del pueblo de los Estados Un idos , 

tengo el privilegio de expresaros nuevamente toda mi fe 

y de trabajar de nuevo con Vuestra San t idad y con to-

doslos organismos debien de todo el mundopa r a asegu-

rar una paz duradera . Una paz duradera sólo puede ser 

construida sobre los principios cristianos. A esta reali-

zación dedicamos todos nuestros esfuerzos, tanto espi-

rituales como materiales, recordando siempre que, a 

menos que el Señor construya la casa, trabajan en va 

no los que lo in tentan . 

Esta , Sant idad , es una nación cristiana. Hace más de 

med io siglo que esta de(;laración fué inscrita en los de-

cretos del más alto tr ibunal de esta tierra. No está des-

provis to de signiñqado el hecho de que los valientes pió-
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tieros que abandonaron Europa para establecer colonias 

aquí, al comenzar su empresa declarasen su fe en la re-

ligión cristiana y se preocuparan de dar amplias facili-

dades a su práctica y su apoyo. L a historia de los mi-

sioneros cristianos que en los primeros días desafiaban 

los peligros, las comodidades e incluso la muerde por 

llevar el mensaje de Jesucristo a los ignorantes salva-

jes es una historia que todavía conmueve el corazón de 

los hombres. 

Como una nación cristiana, nuestro primer deseo es 

trabajar con los hombres de buena voluntad de todo el 

mundo para desterrar las guerras y las causas de las 

guerras de este mundo, cuyo Creador deseó que los 

hombres de todas clases viviesen juntos en paz, con 

buena voluntad y confianza mutua. La libertad de con-

ciencia ordenada por los padres de nuestra Constitu-

ción a todos los que viven bajo la bandera de Ios-Esta-

dos Utiidos ha sido un baluarte de fortaleza nacional y 

una fuente de felicidad desde el establecimiento de esta 

nación hasta nuestros días-

Y o creo que la mayor necesidad del mundo actual, 

la primera entre todas las otras, es una renovación de 

la fe. Yo intento reanimar una nueva fe en la dignidad 

y el valor de la persona humana en todos las países, a 

fin'de que los sagraaos derechos del individuo, inheren-

tes a su relación con Dios y con sus prójimos, sean res-

petados en' todo el mundo. Hemos de tener fe en e\ 

triunfo inevitable de la verdad'y la decencia: fe en que 

la Human idad podrá vivir en libertad, no en las cade-

nas de la falsedad ni en las cadenas de una organiza-

ción colectivista de sus vidas, una fe tan grande que 

anime a los hombres y a las mujeres de todo el mundo 

a construir con tenacidad un mejor orden social del 

mundo bajo el autogobierno. Los tiempos exigen una 

fe que sea lo bastante fuer te^ara luchar, si fuese nece-

sario, por la razón; que sea capaz de soportar las moles-
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tías y las durezas, el ataque e incluso el desprecio de 

las fuerzas del mal y capaz de surgir renacida y revita-

lizada de la lucha cotidiana. La fe conduce a la esperan-

za, a la determinación, a la confianza en la verdad y en 

el bien y a un esfuerzo sostenido para crear la clase de 

paz y bienestar deseados por los hombres y mujeres 

humildes de todos los países, y que últ imamente preva-

lecerá entre todas las naciones. A través de la fe, los 

designios de Dios serán realizados en los corazones y 

en los hechos de los hombres. Creo, con una convicción 

surgida del co^razón, que aquellos que no reconocen sus 

responsabilidades para con Dios Todopoderoso, no 

pueden cumplir todos sus deberes para con sus próji-

mos, los demás hombres. 

Le he rogado a Mr. Taylor que os transmita estas 

impresiones y os diga que deseo cooperar con los es-

fuerzos de Vuestra Santidad y ¡os de todos los que » 

dirigen las fuerzas morales del mundo. Nuestro objeti-

vo común es despertar y vigorizar los valores eternos 

en nuestra propia generación, sean cualesquiera los 

obstáculos que existan oque puedan surgir en el camino. 

Fielmente vuestro, H A R R Y S. T R U M A N . 

i Pe ^Ecclesta^ 1947, pdg. 229-5). 
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UNION APOSTOLICA 

El «ecce quam borium et quam jucundum habitare fratres in 

unum» del Sa lmis f i tuvo exacto cumplimiento en la Asamblea 

celebrada recientemente en Valladolid por los sacerdotes de la 

Unión Apostólica. 

Reinó la más cumplida disciplina entre directores y dirigidos: 

al toque de campanar, como en los días escolares, todos se movi-

lizaban ya hacia la capilla, al salón o hacia el Santuario: cada 

cual rivalizaba en cumplir con agrado sumo la consigna que se 

le confiara: la negación de sí mismo en obsequio de los demás 

era ejemplar; le fraternidad entre unos y otros, «conocidos y des-

conocidos, entre respetables por su edad avanzada y jóvenes de 

altos ideales, entre dignatarios de puestos jerárquicos y humil" 

des coadjutores y capellánes, entre sacerdotes de las más distin-

tas regiones y los que vivimos en el corazón de Espafia, fué edi-

ficante y cordial; allí no había griegos ni romanos, no existían 

más que sacerdotes unionistas. 

De imborrable recuerdo será aquella «Hora Santa» celebra-

da en el •Santuario Nacional del Sagrado Corazón de Jesús», di-

rigida por D. Antonio Arrundara in , Diiecior de la «Alianza en 

lesús por María» ante aquella gigantesca y expresiva imagen; 

meditación basada en la frase «Simón, dormis>?; representación 

muy gráfica de la escena; visión, vida, fervor, identificación 

rendición a los pensemientos tan sugestivos y tan subjetivos ex-

puestos, aplicación muy acertada y espiritual, unción apostóli-

ca, locución cordiíil y paulina, ¡una hora encantadora y celes-

tial! Caldeados con estos fervores los doscientos cincuenta sacer-

dotes celebraron a continuación ante el Santísimo expuesto la 

Vigil ia, que culminó en una misa solepne cantada por los sa-

cerdotes vascos, secundados por todos los demás. 

La Asamblea giró en torno al Beato juan de Avi la , ya como 

homenaje, ya como modelo y maestro del Clero español. La 

presentación que nos hizo en su magnífico y documentado dis-

curso el M. L Sr. Penitenciario de Ciudad Realj acabada y per-

fecta. El Sr. Vicario de Jaén nos habla del Beato cómo Apóstol 

de la caridad, del sacrificio, de la penitencia, de la negación de 

sí mismo para entregarse de lleno en obsequio de los demás. K1 

Arc ipAste de Madrigal de las Altas Torres muestra al Beato 

como horno ardiente de amot al Sagrado Corazón de Jesús, y el 

P. Cantero, S, J , hace un maravilloso parangón entre el Beato 

y el sacerdote. 
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Hay otras ponencias que pudiéramos considerarlas como se-

cundarias, reuniones sacerdotales, ejercicios espirituales, asam-

bleas y convivencias; proselitismo, identificación mutua, pres-

tación voluntaria y desinteresada en cuanto al culto y honor del 

Señor, admirablemente expuestas y defendidas por los seíiores 

designados. 

Es digno de notarse la unanimidad fervorosa de todos los De-

legados diocesanos en aclamar Delegado Nacional al Sr. Pérez 

Ormazabal que terminaba ahora su sesenio 

En fin, una inyección de vida sobrenatural muy eficaz. 

He aquí las conclusiones aprobadas: 

l.'* Frecuentar estas reuniones, a ser posible en punto archi-
dioceno. 

Captación por este medio de sacerdotes y seminaristas. 

3.® Compenetración a fondo, prestación mutua y desintere-

sada en la conquista de almas. 

4.'® Fomentar en lo posible las I^ublicaciones y el Fondo Edi-
torial. 

5.^ Rogar a los Sres. Ordinarios abran una suscripción a fin 

de costear una urna de plata que guarde los venerandos restos 

de nuestro Patrono. 

6.^ Propagar con verdadero interés la devoción a tan insig-

ne Beato entre clérigos y seglares. 

Se ruega a los señores unionistas no dejpn de poner en el «Ra-
tio mensis» el niímero. 

Hacia un Instituto Mundial de Caridad 

S e g ú n i n f o rmes de R o m a , las a u t o r i d a d e s del Va t i-

c a n o p r o y e c t a n la c reac i ón de un I n s t i t u t o M u n d i a l de 

C a r i d a d pa ra c o o r d i n a r la l a bo r d e a y u d a c a t ó l i c a de 

t o do s los pa íses . L a i n f o r m a c i ó n a f í ade q u e será noin-

b r a d o un C o m i t é p rov i s i ona l p a r a un i r ios d i ve rsos gru-

p o s de a y u d a y que t o do el e p i s c o p a d o ca t ó l i co ha s i do 

c o n s u l t a d o al r espec to . 

A g r e g a q u e el p l an fué d i s cu t i do en rec ien tes reu-

n i o n e s ce l eb r adas en Par í s , b a j o la p r e s i denc i a de l Nun-
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CÍO A p o s t ó l i c o en F r a n c i a , M o n s e ñ o r R o n c a l l e , y apro-

b a d o po r ios r ep resen t an t e s de 28 nac iones . 

L a s a c t i v i d ades de las i n s t i t u c i ones de c a r i d ad de 

¡os d i ve rsos pa íses no serán a f ec t adas en m a n e r a algu-

ne , pero la i ns t i t uc i ón i n t e r nac i ona l r ep resen t a r á en los 

C o n g r e s o s i n t e r n ac i ona l e s a t o dos los o r g a n i s m o s de 

c a r i d ad ca tó l i cos . 

C R O N I C A D I O C E S A N A 

Toma de posesión de dos nuevos Capitnlares 
de la S. {. II. Catedral de Salamanca 

lil día l i de los corrientes tomó posesión de la Dignidad de 

Chantre, para la que ha sido nombrado por la Santa Sede, a 

propuesta del Excmo. Sr. Nuncio de Su Santidad en España, el 

M. I. Sr. U. Jaime Aramburu de Olarán. 

Igualmente el '¿Z del corriente mes ha tomado posesión de la 

Canonjía para la que ha sido nombrado por la Santa Sede, a 

propuesta del Excmo. Sr. Obispo de la Diócesis, el M. I. Sr. don 

José Almaraz Martín. 

Felicitarnos muy de veras a los dos nuevos Capitulares y pe-

dimos al Señor sea para muchos años y para bien de la Diócesis. 

PONTIF IC IA U N I V E R S I D A D E C L E S I A S T I C A 

Soleie inaupiaifl iel [eso Siaiiio 19iMl 
El día 4 por la noche Ilf gó a Salamanca el Emmo. y Reveren-

dísimo Sr. Cardenal Arzobispo de Toledo, con el fin de presidir 

el Consejo de Prelados de )a Universidad Pontificia, en unión de 

los Consejeros, que al día siguiente llegaron a .Salamanca, ex-

celentísimos y Rvdmos. Sres. Ai'zobispos de Valladolid, Obispos 

de Salamanca, como Sécretario del Con<-fjo; de Avila, Plasencia, 

Ciudad Rodrigo, e l imo. Sr. Vicario General de Santiago de 
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Compostela, en representación de su Excmo. y Rvdmo. Sr. Ar-

zobispo. J , T7 

El día 6 la Capilla de la Universidad, durante la Misa del Hs-

píriiu Santo, ofrecía un espectáculo grandioso y prometedor; 

grandioso porque tan preclaros representantes de la Jerarquía 

de la Iglesia Española en unión de los nutridos Claustros de Pro-

f e s o r e s de la Universidad y de ios dos Seminarios rendían ho-

menaje de amor agradecido a las Tres Perdonas de la Trinidad, 

fuente de todos los bienes. Rodeados de las Autoridades de la 

provincia v de la ciudad, en sus diversos órdenes, de los Recto-

res de Colegios Mayores y casas de Estudios formaban un con-

junto de virtudes probadas y ciencia sólida, puestas junto al tro-

no de la Saatidad y Sabiduría, que se complacía en bendecirlos. 

El espectáculo era prometedor al contemplar tantos alumnos, 

apiñados en torno a Cristo, con el ansia amorosa en los ojos, con 

la unción divina en los labios y con el recogimiento en todo su 

cuerpo, invocar al Espíritu Santo con fe y ardor, en cuyas pa-

labras se percibían los matices fonéticos de las diversas regiones 

de España. . 
El Au l a Magna, materialmente cuajada de asistentes, oyo la 

M e m o r i a del curso que terminaba; el saludo encendido que el 

Secretario General, Dr . D Pauli. o Laso dirigió a los nuevos 

miembros del Consejo: Sres. Arzobispo de Valencia, Obi.H^os de 

Plasencia, Málaga, Ciudad Rodrigo y Tuy; la sínteMs de la la-

bor intelectual del Profesorado y de ios alumnos y del -Úmero 

ascendente de éstos. Hoy son \b los Prelados del Consejo y.¿04 

fueron los alumnos de la Universidad en el curso que terminó. 

El Rvdo. P Dr. Fr. Manuel Cuervo, O P , leyó su discurso 

inaugural sobre el teína: -Los teólogos de la Escuela Salmanti-

na en las discusiones del Concilio de Tremo sobre el Sacnticio 

de la Cena. . La profundidad del pensamiento y el vigor de la 

frase dieron al discurso la altura que se esperaba en teólogo tan 
* 

relevante. 

Terminó el acto con la distribución de los premios y I rote-

í i ón de fe. 
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Seminarios Diocesanos 

IHi í iÉIÍ lOII i [L[ iSO m m B Eíi LOS SEÜIIiiiQS E í m u i 
En el Seminario Mayor se verificó juntamente con la de Ja 

Pontificia Universidad Eclesiástica, el día 6 de octubre, bajo la 

presidencia del Emmo. Cardenal Primado. En dicho acio, los 

Profesores de los dos Seminarios hicieron lá profesión de fe ca-

tólica, el juramento adversus errores wódeinismi y juramento 

y voto de defender la doctrina que sostiene la Mediación Uni-

versal de María y su triunfante Ascensión a los cielos 

En el Menor, tuvo lugar el,día 2 del mismo mes. Presidió e^ 

Excmo. y Rvdmo. Prelado, Dr . D . Francisco Baibado Vie" 

jo, O. P., con asistencia del Sr. Prefecto de Estudios, Sr. Rector. 

Profesores de los dos Seminarios y Superioies de disciplina. 

Para implorar los auxilios divinos se celebró la Santa Misa y 

los asistentes cantaron fervorosamente el Veni Creaíor Spiritus. 

A continuación, en el salón de actos, el Dr . D. Juan López Ore-

ja, profesor de Lenguas Latina y Griega, leyó el discurso inau-

gural . que versó sobre el tema: Lenguas Indoeuropeas. 

Uit imamente el Rvdmo. Prelado declaró abierto el año aca-

démico de 1947 a 1948. 

MISCELANEA 

Indulgencias en favor de los difuntos 

Siendo el mes de noviemb'e dedicado a las almas del Purga-

torio, vamo9a transcribir el catálogo de indulgencias que los fie-

les pueden ganar en favor de los difuntos para que instruyan al 

pueblo V le exhorten a rogar en favor de las almas. 

El día de los fieles difuntos.—"Los ñ&Xes que el día 2 de no-

viembre visitaren alguna iglesia u oratorio público o semipúbli-

co (los que legítimamente pueder usar de él), con el fin de ofre-

cer sufragios por los difuntos, pueden lucrar: 

Indulgencia plenaria aplicable únicamente a las almas del 

Purgatorio tantas cuantas veces los visitaren, si además hubie-

ren confesado, comulgado y rezaren en cada visita seis veces el 

Padre Nuestro, Ave María y Gloria por las intenciones del Ro-

mano Pontífice. 
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Durante la Octava de la Conmenioracióyi de los Fieles Difun-

/os.—Todas las misas que se celebren en cualquier altar y por 

cualquier sacerdote gozan del privilegio del altar pr iv i legiad» 

en favor del a lma por la cual aquéllas sean aplicadas. 

Durante la misma Octava.- A todos los fieles que durante 

esta Octava visitaren el cementerio con piedad y devoción y ora-

ren aunque sólo mentalmente, por los difuntos, les es concedida: 

Indulgencia plenaria cada día, con las debidas condiciones 

aplicable únicamente a los difuntos. 

Indulgencia de siete años, aplicable tánicamente a los difuntos, 

a cuantos en cualquier día del año pi acticaren la mencionada 

visita y oración. 

Todos los fieles, que en cualquier tiempo del año, rezarentie-

votamente algunas preces en sufragio de los difuntos, con el 

propósito de reiterarlas durante siete o nueve días, pueden lu-

crar: 

Indulgencia de tres años una vez al día. 

Indulgencia plenaria, con las debidas condiciones, al final del 

septenario o novenario. 

Durante el mes de noviemb^ e. —Todos los fieles que practica-

ren algunas preces u otros piadosos ejercicios en sufragio de los 

fieles difuntos pueden lucrar: . 

Indulgencia de tres años cualquier día del mes. 

Indulgencia plenaria, con las debidas condiciones, si cada díai 

durante el mes, practicaren la misma obra de piedad. 

Los que durante dicho mes asistieren a los ejercicios de pie-

dad que se tienen en las iglesias u oratorios públicos, pueden 

ganar: 

Indulgencia de siete años cada día del mes. 

Indulgencia plenaria, si practicaren aquellos ejercicios a lo 

menos durante quince días, confesando, comulgando y oranda 

por las intenciones del Romano Pontífice. 

C O L L A T I O D I S C I P L I N A R I S , 

M Ó R A L I S E T P A S T O R A L I S 

M E S D E N O V I E M B R E 

De re disciplinari-, D. 110. 

De re morali: Gisbertus, ad mor ibundum vocatus, permutaf i t 

o leum inf irmorum cum oleo cathecumenorum, ñeque animad-
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vertit e r r o r e m cum iam unxisset oculos; si redit ad ecclesiam 

leuca distantem, periculum est iie aegrotus interim moriatur: 

propterea pergit in ungendis sensibus. 

Praeterea quasdam irregularitates in dicenda forma sacra-

menti commisit. 

Quaeritur: 1.® quaenam est materia et forma Extremae Unc-

tioríis. 
2.® quid ad casum. 

De re pastorali: Qué es la Asociación de las Jóvenes de A . C. 

Criterios de organización y de acción a seguir por el Consiliario. 

SOLUTIO CASUS MENSE OCTOBRI HABITI 

Recte quidem parochus Cypriano dedit Extremam Unctionem, 

idque post conditionatam absolutionem. Male vero adiecit paro-

chus conditionem «si dispositus es per statum gratiae». Nam hac 

condiiione elusit sacramenti effectum pro eo casu, quo máxime 

fuerit necessarius, immo quo Extrema Unctio unicum fortasse 

sit médium quo Cyprianus salvari possit. 

A V I S O S 

De la Administración de Cruzada-. L o s Sres . C u r a s 

que no h a y a n h e c h o la l i q u i d ac i ón de las B u l a s corres-

p o n d i e n t e s a la p red i c ac i ón de 1947, t e n g a n la b o n d a d 

de hace r l a o env i a r los Sunnar ios sob ran tes , a n t e s de l 

d í a 20 del p r ó x i m o m e s de d i c i emb r e . 

D e no hace r l o as í , se e n t i e nde h a n e x p e n d i d o t odos 

los S u m a r i o s que le h a n s ido e nv i a do s y se c o b r a r á el 

i m p o r t e de el los en la H a b i l i t a c i ó n . 
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A P R E C I O Y EST IMA D E L A G R A C I A , por el R. P. Juan 

Eusebia Nieremberg, S. I.—Tercera edición esmeradamente 

corregida.—Un tomo de 605 págs (10.5 por 15, 5 cms.) En te-

la, 15 pesetas. Apostolado de la Prensa, S, A . Velázquez, 28. 

Madrid. 

De esta obra, única en su género, dice un insigne canonista: 

«Tesoro precioso por la abundancia y excelencia de doctrina; 

precioso por la suave unción y el sentimiento interno de tan su-

blimes verdades, que le brota al autor del fondo del alma y se 

rezuma por todas las páginas. Precioso por la incomparable ha-

bilidad en hacer como sensibles, con ingeniosas comparaciones 

cosas tan fuera del alcance de los sentidos y en poner al alcan-

ce de todas las inteligencias tan altas doctrinas». 

M A R A V I L A S D E L A S P L A N T A S Y L O S A N I M A L E S , por 

Fr. Luis de Granada, O P .—Un tomo de 184 págs., en carto-

né, cubierta de color, 8 ptas. «Apostolado de la Prensa, S. A.» 

Velázquez, 28. Madrid. 

Se ha escogido en este bello tomito lo que dice el P. Granada 

en la «Introducción al Símbolo de la Fe» de las plantas y de los 

animales, que es tan curioso, está tan bien escrito, que se lee con 

vivísimo interés y agrado. El lector subsanará por sí mismo al-

gunos errores accidentales que corrían en aquellos tiempos, pero 

que en nada debilitan el nervio principal de la argumentación 

L O S C A Z A D O R E S D E L DES IERTO , por Gabriel Feroi. Un 

tomo de 267 págs. en cartoné, cubierta en color. 15 pesetas 

«Apostolado de la Prensa, S. A.» Velázquez, 28. Madrid. 

L a primera vez que «ElApostolado de la Prensa» imprime es-
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ta interesantísima novela, que no duda ha de l lamar poderosa 

mente la atención de sus lectores. 

El interés avasallador del relato va siempre en aumento por 

el choque de las pasiones de los blancos, españoles y america-

nos, por las luchas con los indios, principalmente los terribles 

• apaches» dueños del desierto, por el espectáculo grandioso de 

la naturaleza con sus caballos salvajes, sus búfalos y su temido 

oso gris, etc. Una vez comenzada la lectura, es imposible dejar 

el libro de la mano hasta el desenlace. 

AUDICIONES DE LA RADIO VATICANA 

EMISION ESPAÑOLA 
(Hora oficial) 

Todos los días a las 15'15 (en verano 14'15): 

Noticiario I RVAT : (ondas 19'77 y 31,06 metros). 

A las 21: (ondas 40'47 y 50'26 metros): 

Lunes — Primera crónica semanal. 

Martes — «LH palabra del Papa» (retransmitido Radio Na-

cional de Madrid y de Málaga). 

Miércoles — Conferencias, ampliaciones, comentarios. 

Jueves — .La semana desde el Vaticaho» (retrans. Radio 

.Madrid, Radio Bilbao y Radio San Sebastián). 

Viernes — Conferencias, ampliaciones, comentarios. 

Sábado — «Vida católica en el mundo, (retrans. Radio Za-
ragoza). 

Domingo — Segunda crónica semanal. ^ 

Todos los domingos 

A ias 11'15 (verano lO'lS) - ondas 31 D6 y 50'26 metros: 

Comentario del i ivangelio del día (en español cada seis 

domingos). 

A las 11'30 (verano 10'30) las mismas ondas: 

Transmisión de la Mi.sa, celebrada por las intenciones 
del Papa con motetes. 

luip. de Calairava. —Libicros, i'i 
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